L A   P A L A B R A

Jeremías 1, 4-5. 17-19
En tiempos del rey Josías, la palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había consti-tuido profeta para las naciones. En cuanto a ti, cíñete la cintura, levántate y diles todo lo que yo te ordene. No te dejes intimidar por ellos, no sea que te intimide yo delante de ellos. Mira que hoy hago de ti una plaza fuerte, una columna de hierro, una muralla de bronce, frente a todo el país: frente a los reyes de Ju-dá y a sus jefes, a sus sacerdotes y al pueblo del país. Ellos combatirán contra ti, pero no te derrotarán, porque yo estoy contigo para librarte -oráculo del Señor.»

  SALMO  Mi boca anunciará tu salvación, Señor.

  Yo me refugio en ti, Señor, / ¡que nunca tenga que avergonzarme! 

  Por tu justicia, líbrame y rescátame, /  inclina tu oído hacia mí, y sálvame.  

  Sé para mí una roca protectora, / tú que decidiste venir siempre en mi ayuda, 

  porque tú eres mi Roca y mi fortaleza. / ¡Líbrame, Dios mío, de las manos del impío!  

  Mi boca anunciará incesantemente / tus actos de justicia y salvación, 

  Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud, / y hasta hoy he narrado tus maravillas.   
                                                                                                     1ra. Corint. 13, 4-13
Hermanos:  


El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás. Las profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la ciencia desaparecerá; porque nuestra ciencia es imperfecta y nuestras profecías, limitadas. Cuando llegue lo que es perfecto, cesará lo que es imperfecto. 

Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño, pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo, confusamente; después veremos cara a cara. Ahora conozco todo imperfectamente; después conoceré como Dios me conoce a mí. En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de todas es el amor. 

Lucas 4, 21-30

Jesús, en la sinagoga, dijo: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír.» Todos daban testimonio a favor de él y estaban llenos de admiración por las palabras de gracia que salían de su boca. Y decían: «¿No es este el hijo de José?» Pero él les respondió: «Sin duda ustedes me citarán el refrán: "Médico, cúrate a ti mismo". Realiza también aquí, en tu patria, todo lo que hemos oído que sucedió en Cafarnaúm.» Después agregó: «Les aseguro que ningún profeta es bien recibido en su tierra. Yo les aseguro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, cuando durante tres años y seis meses no hubo lluvia del cielo y el hambre azotó a todo el país. Sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en el país de Sidón. También había muchos leprosos en Israel, en el tiempo del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio.» Al oír estas pala-bras, todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la colina sobre la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo. Pero Jesús, pasando en medio de ellos, continuó su camino.
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Pero Jesús, pasando en medio de ellos, continuó su camino.
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«Ningún profeta es bien recibido en su tierra » 

Queridos hermanos, el último Domingo, en una plaza de Jerusalén y en la Sinagoga de Nazaret 
participamos de las liturgias del “Día consagrado a Dios”. Vimos, también, como y con que inte- 

rés y amor la gente escuchaba la proclamación de la Palabra de Dios. En Jerusalén, la emoción era tanta que la gente no dejaba de llorar.  
Hoy, volvemos a la Sinagoga de Nazaret. No participamos de ninguna liturgia… o sí: hoy vamos 

a participar de la liturgia del “Mentiroso”. Tenemos mucho que aprender también de él. Por cierto que no para imitarlo, sino para saber como defendernos. Él tiene sus ‘devotos’. Lo escuchan y le rinden culto: El “culto satánico”. Algunos conscientes y otros, menos; mas, las consecuencias son siempre, y para todos, muy lamentables.
¡Son cosas de mandinga! Por ende, hay que tener mucho cuidado. ¡En particular con los meno-res! Ellos caen fácilmente en el mundo de la droga como en las trampas del ‘mentiroso’.
En las Bodas de Caná de Galilea, Jesús cambio la angustia, por la falta de vino, en alegría, cam biando el agua en el ‘vino mejor’. En la Sinagoga de Nazaret, el ‘mentiroso’, se infiltró en algu nos corazones y cambió el “día de maravilla y estupor” de todos los compatriotas de Jesús, en 
un “día de división y de rebelión”. Fue, casi de homicidio o, aunque no con plena conciencia, 
un “deicidio”. ¡Quisieron matar a Jesús!   >> Veamos los motivos:
Nazaret: era una pequeñísima ciudad, de la cual nadie esperaba algo bueno. Lo dijo, claramen- te, Natanael a Felipe. Fue así: “Jesús encontró a Felipe y le dijo: «Sígueme»… Felipe lo siguió y encontró, luego, a Natanael y le dijo: «Hemos hallado a aquel de quien se habla en los Profetas y en la Ley de Moisés. Es Jesús, el hijo de José de Nazaret». 

Natanael le preguntó: «¿Acaso puede salir algo bueno de Nazaret?». «Ven y verás», le dijo Fe-lipe. (Juan 1, 43-46)  
La fe de los nazaretanos: En ese tiempo, cada nación, tenía su propio dios. Algunas veces, te 
                                            nían diosa y dios y hechos por la mano del hombre, según el Salmo 115: “Sus ídolos son plata y oro, obra de manos de hombres. Tienen boca, pero, no hablarán; tie nen ojos, mas no verán; orejas tienen, mas no oirán. Tienen narices y no olerán. Manos tienen, mas no... Como ellos son los que los hacen; Cualquiera que en ellos confía”.
Pero Dios, el Creador del mundo y del hombre; el Dios de Abraham,… El Dios que los sacó de 
la esclavitud de Egipto, era el “Dios de Israel”. “Dios de Israel” ¡y no de otros!
Aquí nace el problema o el aprovechamiento del ‘maligno’, para provocar una catástrofe. Él sabe siempre pescar en los ríos revueltos. 
Nunca estaremos de acuerdo con la violencia; nunca vamos a justificarla y, mucho menos, ha-cer justicia por sus propias manos. Mas, podemos explicarla y, de alguna manera, entenderla, pe ro, nunca y por ningún motivo, justificarla.

Entonces, Jesús dijo: “había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, cuando… no hubo llu-via del cielo... a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en el país de Si-dón. También había muchos leprosos en Israel, en el tiempo del profeta Eliseo, mas ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio.»
Los compatriotas de Jesús, no podían comprender que “su Dios” privilegiara a personas extranje 

ras. ¿Cómo, podía salvar del hambre a una viuda de Sarepta y curar a un leproso, sirio: Naamán  
 y no hizo nada para tantas viudas y leprosos en Israel? 
 Aquí, se nos presentan muchas preguntas y, también muchas dudas: ¿Se equivocó Jesús, en de-  

 cir esas cosas o tenía razón Natanael? ¿Dónde está la falla, dóne el culpable y dóne la verdad?
 ¿Vamos a juzgar a Jesús? ¡Lejos de nosotros! Sólo nos animamos a balbucear, con San Pablo:
 “¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus de  

 signios y qué incomprensibles sus caminos! ¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién  

 fue su consejero? (Rom.11,33-34)
 Intentamos, sólo, entender algo. Mejor dicho: ¡Qué el Espíritu Santo nos “sople” alguna verdad! 

 Debemos tener en cuenta, también otra picardía del maligno: Un mal antiguo y moderno. Un ex-  

 tremismo que hizo y está causando mucho daño: el “fanatismo religioso”. Les cuento un hecho  

 del cual, yo mismo, fui testigo. No daré detalles, por respeto a esa parroquia, formada por dos pue  

 blitos, muy vecinos, casi pegados. (Sí, les digo que no está en la Argentina). 
 Se celebraba la fiesta del “Cuerpo y Sangre de Cristo”. Se decidió hacer una sola procesión: em- 

 pezar en una iglesia y terminar en la otra. Es decir, llegados al “límite”, cruzar la calle y seguir a la  

 otra. <> Cuando se dio ese paso saltó una persona, y otros se adhirieron, con gritos y amenazas:  

 “¿Cómo es posible…  Cuándo y  dónde se ha visto que el Señor “nuestro” se lleve al pueblo…?  

 La situación se puso muy tensa. Dios intervino, para que no hubiera algún muerto… Dejo el resto  

 a la imaginación de ustedes.
    Algo parecido, y peor, le pasó a S. Pablo en Efeso (Hechos, 19): “ese Pablo ha conquistado y sedu-    

 cido a mucha gente, pretendiendo que los dioses fabricados por mano de hombre no son dioses.”
 Y toda la ciudad se levantó contra Pablo y sus compañeros…
    Volvemos a Nazaret. Como dice, el Evangelio de Marcos: “Jesús no pudo hacer allí ningún mila- 

    gro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se extrañó de su falta de fe. (Mc. 6,5-6).
    Pero, ¿Qué quería enseñar y qué nos enseña, hoy, a nosotros, el Señor Jesús, en Nazaret? 
 En la mediocridad de los “caciques” de Nazaret, no se podía entender que el Dios verdadero, el  

 Dios de Israel, no fuera el “Dios”, sólo, de un pueblo, sino de toda la humanidad. No aceptaban compartirlo. Mas, es también verdad que a Dios no se lo comparte. Dios es todo y de todos. Está todo, en todas partes…  
 Hoy Jesús, en Nazaret, nos presenta, de hecho, una nueva “Epifanía”. En las Epifanías anterio- 

 res, fue el Padre a revelarnos al Hijo. Hoy, es el HIJO Jesús que nos revela al Padre: Un PADRE  
 de todos. Único Dios, Creador del cielo y de la tierra… y que Él, Jesús, es su “Hijo único”, su en-   

 viado como nuestro Salvador...  
 Quiso Jesús, hacer este anuncio, propio desde aquí, en su pueblo, donde se había criado y había  

 trabajado con sus manos… Aquí, donde había comenzado su aventura terrenal, en el seno, y con  

 el sí, de María… ¡Mas, ¡No lo entendieron! Pero, a diferencia de los servidores de Caná, no acep- 

 taron, sino que se rebelaron. ¡El maligno había entrado en ellos y los dominaba! Jesús les nombra 

 dos intervenciones del Padre para decirles: Mi Padre y vuestro Padre, ama a todos los hombres”,  

 como dirá, luego S.Pedro: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y  

 que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él. (He.34-35) o, tam  

 bién, como cantamos: “… No mira en el hombre su color; no mira el dinero, es padre de todos, y  

 a todos quiere el Señor…”.
 ¿Y Hoy? Mas bien, desde hoy, si es necesario, debemos cambiar nuestros esquemas mentales. 

  ¡Basta de “mi Dios”! ¡Rezá la oración que enseñó Jesús y medita en las dos primeras palabras! 
